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Las Cámaras, la prensa, los par­
tidos polílicos, la masa general del 
país poseída de noble íodignacióo, 
han irolesiado contra la salvajada 
de que ba sido teatro Barcelona. 

^^(»fl» muy patural. ¿üuióQ <4ae 
te(|ga.feo^mieQto9 de bombre mi-
r«¿á indiferente el horrible alen-
tafo qiie ha cubierlo de heridos la 
cage principal de la ciudad cosmo-
pdnia? 

|Quó ba querido expresar la ma­
no ftjTlfln^ (}u« fabri\í'ó la bombJi y 
le puso la mecha y le dio fuego? 
Gomo DO sea su odio á la humaci 
dad... 

¿Signiflcaba una protesta? ¿Con­
tra quién? ¿Contri» los pobres vie­
jos qjue arrastraban su fatigosa vi' 
da trabajando aún? ¿Contra i no 
ceníes ni(̂ >s que paseaban su ale­
gría bien ágenos de que individuos 
de su iBísina razarles acecbaban en 
la sombra par» hacertoa morir? 
¿Coolt-a pobres mujeres inculpa­
bles de que DO baya trnbajo y se 
encarezca el pan? 

Gbátitoé si» siátiteD laefttmiadojs en 
las personas de éáo9 viéjois y de 
esos niños y de esas mujeres, cuya 
sangre inocente ha manchado el 
piso de la ciudad condal,protestan 
con jusUtiiff; y si en sus voces se 
notan acentos de veDg«inza« no es 
á ellos imputable la culpa, sino á 
esos partidarios de la propaganda 
por el hecho que han creído sin 
duda que á )a regeneración de la 
patria se va por el crimen, 

¡Acentos de venganza! Los hay 
sí. Se escuchan por doquier. ¿Có­
mo no proferirlos ios que se sien-
leu amenazados de continuo, en 
todp lugar y momento, de día y 
de noche, ¡en la calle, en el teatro, 
ea la igleaia, donde quiera que es* 
lón, ai su desgracia los lleva á foP' 
mar parle del montón anónimo eo 
el!inste«b»'eiiqii6 el propagant^s-

ta por el hecho se dispone á reali 
zar un acto? >̂  

La justicia cumplirá su debí 
pesando el delito y aplicando ai 
delincuente, la cantidad de pena 
correspondiente ai misino; mas la 
sociedad herida y ujltr^)ada ppi* el 
cobarde crimen pocpetrado en la 
sombra y al acaso^ con el único 
objeto de espantar, coDcerlará sus 
clamores de veugauaa con el la­
mento del herido y «I estertor del 
moribundo. 

Eso es muy humano. 
RAÚL. 

CANTARES 

Cnatitr» á la* malM lengau, 
qae «s como el «gaa la bonra, 
y como empiece á flltrátlM 
DO queda una tola gota, 

n 
En trono do roaa j ai«V», 

mát que abanico «roaiMtiO, 
que aprisionas Toinntadot 
7 cautivas ponsatKíeuto. 

lU 
De una pona q^&t¿ lloras 

j anos colos qo* la natan, 
Ta naciendo mi akigrfa 

IV 
Te escaché j no te di muerte, 

o( tu intaraia j vivo aún, 
Itu roca me ha contagiado! 
¡sójr luAa eotwrde que tú! 

V 
Cuando pianso »n tu pasado 

tu pasado me dá honor, 
¡pero me horrorisa más, 
el que no te olvide yo! 

VI 
A Dioa le podí mil veces 

que no llegue á castigarte, 
por aquellos jnî inQutos 
que hiciste para ^ngaüarme. 

Narciso J)icu d« Estovar. 
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Lo»p*riódicos da Baroviona publican ex* 

tenso* relatos del recientw atentado «Mneti* 
do en dicha peblaelón. 

La impresî B que n«a dejan tedM elloa 
«s^iie la bomba d« i* |̂||U« deXVnwado uf 
es nn bocho aiBladoúflif» qoa 
ciÓB «00 atentado* 4p|¡|ig|Hr y, flipecial-
mente con otros expl(ñri^|^ l»«|l«maí|i: 
dolé descubieitos «1 dia •iÍkii$ilJWi% J»»* 
tana de on edificio de la calle de Lantia. 

Leyendo lea relatos áque nos leferinos, 
reñimos en conocimiento de do* co«as, qae 
tal vet no sean «iertaa pero le parecen: que 
la bomba estaba destinada á estallar en al 
ayantaiuieiito y que el autor dfi atentado 
pudiera ser cierto mendigo. 

A roboatecet e«t« creencia nuestra viene 
cLa Publicidad» de Baroeloaa, que JDOB ei 
subtttaLo de «Versión de un testigo ocular», 
publica dentro del relato -lo* aigoieotea U 
neos, que es parle da .lo qpe ha4iehq aljites 
el mqzedela.mayordoniíadel ayuntamiento 
Sebastian I4upiá: 

«Saliayo delayaotamleotoy al llegar <l 
la calle delaPoade la £nse&anM| ae me 
ac9rü<i.nn pobre aoompafiad» de un ni fio. 

£1 aludido pobre me pieguntó ai era enfi-
pleade dei Ayuntamiento, y como eepte^* 
tara que ai, me indicó, que en una eacaleri-
lia de la raeaeiooad» calle h»bl« a«a cesta 
que yo podía recoger. 

Kfectivamwte, detrás do la puerta de en­
trada Ijiabla luin cesta guando, que cog( pa-̂  
ra llevarla a|iAj;untamienu>, y dejarla eo 
la Comandan);̂  de iMq,U(oipale*. 

Aif^l^r líf cp*>» obwrv ,̂ qae pesfibamu. 
cbĵ , coBR, q,ae me l}anió la ate>>ci4̂ « JP«ro ne 
me detuve á ver lo que centenfa. 

Al llegar frente á la joyería que existe en 
U calle de Faruando, esquina á la plaza 4« 
San Jaime, observé que salía humo de la 
cesta é instintivamente U dqé caer al anole 
produoî odoM la explosión,> 

(Es casual la intervención del mendigo 
en eateaauutot ¡Jáá oficiosidad avíaando é 
Llnpiá la presencia del bal̂ o paia que lo re­
cogiera y llevara al municipio no parece 
algo extrafiat 

lY uo parece más extrafio a&n que un 
mendigo vea una CesU que juega perdida y 
no aient* deaeoa de enteiar«e de lo que con-
tieael 

Sin «Inda la bomba se qniso que eatatlara 
Miel ayontamiantu 6 en el sitio donde fuó 
•aeonthitfa, pero no en la calle de Fernando, 

Bao.yslejpoádrá en elaroel jaee; pero 
entretatoto no ae olvide que hay qaeextns-
mar kvtgUancia dentro y fuem de Ba#o«tô  
na, poique parece que «e ha elegido iMp»-

fia por campo de experieneioa' per* hi pre 
pagando por el hecho. 

La reunión celebrada tiyer maSafift por 
los gremios de peacadeMoen sn domicilio 
•ociaiaitiiadoenelbarriode Santa Luda, 
reviatió extroonlf noria iuport«nei«, 

Preoidió D, Fronoiaoo Jorqoera, oeora-
paftado del delegado do La Liga Maríti­
ma M Gartafena D, Joaé Moneada More* 
no, y del preaideate de la Asociación d« 
peocodetea da la psuriaeia D, Uaoadouio 

£1 8r. Jet^nera, despuó* de declarar | 
abierta la ••iMoipimaaeió a& eloenente 
dieouMee^ si oml a$l*áA w» sentida* 
frases á ledos los ppaaentes. Daspuéa ae 
dió le^ni álaa oeielnaioiiea aprobadas en 
la AMmUoaNaoioiuU de Pesca y luego el 
Sr. ior^oMii, volvió i, hacer nao de la pa-
laW* pnm pedir Qp «cpreaivo voto de gra< 
ciaa poraei Aslegadede La Liga Marítima 
D. JosA Moneada, á qsien se debe, por su 
aetiv^^oA y ««le, IM beneficiosos resaltados 
que para las clases pescadoras de esta loco-
lidnd baa de tener las eenelosiones aprobé-
doaf en la AMnbleak 

£liifii MmMdftdió ios gracias en breves 
yel«onentM.pe)abraiiy pidióaeliieier» «z 
tensivo el voto de gracia* á loa sefioraa don 
Advláft NaTMrtte y,0. M«oedaaio Capim» 
a» qgfciiees fcanto lt»b|an «nt̂ M̂ ado en i* 
AeM^UeaM-teiMir d« ÍM pMoadores di» 
GartoflMftyoitfseaefttdî por mwnimidod. 

T«nal44a prepuso el Sr. Moneada que se 
celebren en el domicilio aocial conferencio» 
tóenicas ^ae sirvan poro ilustrar á leo pw' 
cadoree en todos aquellos asuntos relaeio' 
nodoa con Jaa industrias de mar y por 
aclamación sa aprobó también la propeai' 
clon del Sr. Moneada quien lo mismo que 
el Sr. Jorqnera taeron objeto d« una eutu' 
siesta monifestacióa de aimpatía al aban' 
donar el leoal deapaA> de celebrado le 
jnnta. 

<5lílRI@SI©ABEg 
Barcos de eenents 

Los primitivos barcosfueron construido* 
de madera, kstafué snstíblda por él hierro, 
que, andando el tiemp«!, httbo di e«d«riin 
p îeeto ai acero. 

La enorme p«taneÍM deirtraet«ra de la er* 

iÜhsüiü 

tilieria gruesa hf| h^ho qae se adoptas e» 
t̂  metal p^ala eqns(n l̂(̂ ión d«e>M terrl'_ 
bles má()¡iilifae, d^ gnerra, verdaderas f(>rta-
leî asĵ q̂nf,. íisfi^, ̂  en lo| .mares,.,.,., ,, „ 

.H|»*ta,e*t«|i«uiUt hftbío l}9ga4« |§„ijige-
nieria nî val, cifiando nu italjm)^b|i J îMidf. 
un nuevo barco de cemento, nif|p|a4ll «on 
acero, al que se atribuyen coa^i^PitM en* 
periores á las de los grandei aoerasadfi' 

Los proyectiles solo cansan en l()|,j;off^ 
de cemento orificies circulares, qip(» ||ei|l' 
mente pueden taponarse sin com,pr(̂ |iM|"r , 
lo segnrldad do la nave. 

Ardides eleetoralM 
El soldado Smith, éé Samdod ] Milttor, 

perteneel»lite á la fÉlu%l0f«n de Neevo Jér* 
sey,te éasó liorn poco tá«impo oen «ili liHf' 
jor de color. i 

El genend fred Orant, enterado d«l «•• 
so, mondó eb«Hr nao irtfinraumion ditaUada 
oéerea «e «quetta bdWUi, y oeobó por ditpo' 
dér qoé el ioModo SinHlt faese ««eaotado, 
«parabién del servicio.» 

Eltnfi)ni»«poild¡^&Comandancio gene' 
rol del ejército, o) ministerio de IftCIfMMva, 
y, fioolaienlw, ol tresiente #e 1» It̂ Abri* 
c o . * '̂  • ' ' ^ " • ' • ^ ' - '•''''.' - E ; • ; 

Por sn porte, el presidente ha enriado el 
expediente al flsciil militer Darie paro que 
dictamine. ' '' '" 

n düetomen oo •« IM emitido ftntea de 
ln_éiM<!i<ni«i prMdeneiolMf. 

Afirma un periódico de l?it*%« York qae 
es trábibo d« «A itSid eieelMMl, éooiootéos 
muchos, poro obligad«t pMtideñte ftsoese* 
vdit á &a«lar «íUriro f ft ifvuémwiüitm «n pro 
ó en contra de lo roca negra. Si se eostifo' 
se á Smith, «[<ie és blan'eb, por klOM* é>n 
uno mujer de color, machos negros, oieaA 
mak, voÚrfofípor Í^ai%ér.ir«T'#Mii«&to 
que no es tonto, resolverá déápnóa 'fle l l i 
elecciones, ettolido^ dofio sea ittMSedllo' 
ble. 

Nneva forma de daelo 
Ee Big Fine (Eatadoa üaido») do» posto­

res que apacentaban grandes rebollos di' 
rimierou una cuestión persoool de on «o* 
do original. 

Lej<is de apelar al dnelo en eofiquiero 
de sus formas conocidaŝ  hostigaron á sof 
respectivas roses haciéndolas ataoorae «on 
furia, trabando una curiosa escaroma». 

Seteoientos borrego* perteneeieotes á 
nn tal Buttorfield, acosados por tnorivAles, 
retroced.eron hacia un deept̂ adM-cti por el 
cual se precipitaron, pere< ênde en lo oai* 
da. 

••-*• «• i*« 
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Por ér contrario eil el oostillo q^wp\ tío habita oaü 
loñícKe i nadie reoitíe, no OlSréréli éábnéícás á •o l^;^^»^ 

miradas indisoreUs, AYH té̂ <fr«t« &Wíb'Maá,' i¿o« 
oomodidades, y yo ésĵ ei-o deóidW Înítteltî  párfénte i 
qae p» recibo. Ne olvidéis, sefldrá, qti^|^o tódivto 
foV^'voatin decreto dé prisIÓii, y qué á liiÍBnoir' d l̂i' 
oBÍio pueda traer ffttale» coDíeouoáoto»! ' 

—tiqWiiapor¡|ot--oontestó la»¿florodo líerevl' 
lie en «i oolmo de io d«se»peroOi4o ,̂-«itoy oaniíádá 
de safrlr, y me resignaré, si es préoiso, á lo laerto de 
mi ésoelénte esp6»o. 

—¿y vaéstroliijo, séfiora? vaostrá b(Ja, too joven, 
tan digna de mejor saerte ¿qaerel» Oondonarla á ana 
maerté prematnra? ¡Obi yo os lo •a(>lioo por ella y 
por vos: oonséntld éa «oportorvaéstros doediohos ooh 
poblibolá y ifestfitooión, ta ériiis en «tié ni>« bonomoo 
nopaeídé próibásforté por macho tlsimpo; yo ap '̂̂ vt' 
obirl^» prlniéra obatión favorable pora or.'oneoi'oB 
dee||ft prOOarta sltoMeión;̂  eoiretáttto; ilejadmé tó̂  
óiar 'los medidos 4oo eitige imperldsottente vuettirK 
•é(;arfi«<t. O» 16 reptto: «üMii decaootodo á I* vista en 
e»Ú ¿ronjá; él espfá ttienc» persj;>tati os reodoo¿»ria 
i v¿» por vtiettro oiré aristooráti6ó' y i mi prioaá por 
•tí grii&io eándoroto, por aa belloM. 

• iVioit», oáboUeroI—diJo ood hapaófohtíio lo ttar* 

Stiridod, ponorlM al papllago idbrio y pooo oosloso 
§é ttáa triiljo'peroberono.., Pero dojotttof ooto, oat>â  
iIi»ro;' lii tai bt)o til yo no» qnojaoioo de 4odó, t o pMi-
ino» fovor algtno, y ai estavttrottioÉ en situaoido do 
éiOÉIr tiaéitro» biflttliOdtacres, prefertriotnoi á «Qaie»* 
qaléi'o otrb» los hoorodoB o»mp«aines qao aei hob 
seotfidoen aotatroiafortotie. 

La porsiitiooio do aquel odio, que ae troaparontoba 
M eoda ttaa do la» palabra» d« la morque»»', aierré á 
Doatoí. ' 

•-*Vo6, »6flor»,—dUo oon aconto dolorido,—quo 
nodo pnede destruir vuestro» órnele» prév^iéione»; 
ittl» p«ilábras no tionsigueii éOnvenoero», ni mU'kdpIl-
00» áléotiKob á «blondoros. Agriodo vointré oárootor 
por 1o»de«iíritíla« y ló» perteouoiono», ba»ta atribuí» 
á vue»tlii«i aaflgoÉ Ib t|u#«olo o» obro de lo fatalidodí 
pertí yô  boato on qu* el tiempo no podrá mOtto» de 
opoi'or aoareaaoiÓDenvtteftro Jtílolo»oo»prrJté. £* 
áiqnorlo del Bf**iF, *l*ro¿d k la» «détutaibres tioeplti' 
ttrtoiMliBl ¿ranjero; os frecrtMBtkdapori(roa vm'éfit 
d« porsous», y por mnabtfbdidado q««littrió'# -é̂ ó» 
tMÎ Ĥ B en permanlóér osúitoi, pbilreis«e# déibu^ei* 
^ . K o eo tt«(M»ito gron p»r»pioaoio paro adivinar 
vüoiti'á ««rdktóra oondlói&tt,y«tt é»to ooioloteats' 
oiftú podHa'pál̂ eoer baUtante fuerte á oltirtá» géate». 

Undta(hooodéoste oéreodedo» Ée»es), vf^nioi 
paribdlooÉ nná tiBtlô a ro îdloa. iTo 'pude efoorní él 
priínoipio; tarbihJD»e mi» ojo» y éstttvb á poifto do 
pordér laoab«ico. Stb eÜiborgd, eliybfaWbrJ» pblttivo, 
iidablíable; »u^e, bn td, lo ̂ nt babnifiÉ itatdb d tri». 
to valor do ootlltorttio. E! taáéqiMl%<i Mtsl^lltei aina« 
trdo dé lo maroho Mít>Ído doliMtV f̂hibtdif, oih-oatraao 
tal voi »éoretoménto périaptkiiamúMipn, babia 
idoiParli á'tottorfíiirtioi ibaátíbvldo omproka, 
ottyo bDtJoto eré f tbsrtal' Ml'i^'^ i H fkttlUo náh fiOi 
Obhjúriád» lio p^eMfi flefinor Itf «otállrofo dbl 81 
ái eairo, pero pt'oir^eron áéelan^é^ au plon, i fi* 
do'áiíVár á la M&kf^i«felflb. rvátéú doaottbtar««»y 
^l<é«>#'^vÜntíéitiii'áí'bot-a»de«|»ttéí Ule BU arroü», 

é̂iiüipléádo»; Táió ble, »oIlbr*i «I t>«M6«lóo*# tito 
lóbiér or ttlBmo tiebpo lo tentativa tn»»É»«t« 4* 
aifíiWlottém^ário»náfbiOB y loofatatéreodOwNttfMOlaa 
do 0<M>tétitÜ}rA; AboÉ) si me húbil«« r^olodo §múé 
ubipriAbiVlb lá f̂ tlĵ oMo émĵ iMM en>ttui tti«Ky«M 
hálSlo otfm||>t^eî db, hnbirVi obb»o|roido aMiíM«M» 
deelioV y; «|̂  tfitittie%it^%Éto, liítibfeihi(«'¿lodoÉ 9tim 
y"&'Bti«f(iu»cr«b»til.'.,'P««) didié'OtfnaBtét» io «I, y ^ 
ooitigo de e»¿ ¿hisootiflankH debió oloaiosirtto» b lotftl»̂  
A pesor del Inmoooo dolbr quaf ttil abatía, %éH ^aa 
pontir atttt todo ib' vttoétra Mífuridifil, iMb»rii«o fmh 


